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Las veinte e~p~cies de cerní ralos que tnenciona tt zoología 
pertenecen a la Lunilia de i\ccipitriJas y a ~os halcolle~ inno-
ble~. J:.:l de Chile, con1ún en la 1nayor parte de :\nH~·rica: abun-
da en todo el país, desd~ Atac=un~~ al estrecho ~ I agallanc:-;. 
(;ay diferencia el sparverius del c i n n a m o m i n u s ;  1 el lmayer  
l o ~  funde en una mi';nla especie (vol. XIX-1(>32). 1i:s1oy en 
esto de acuerdo con éL 

A. I N F A N C I A  

Antes de nirlificar, el tnacho conquista el carii1o de su conl-
paiicra, cjcrutando vuelos altos, con reclan1os sonoros; se 
tnantiene allí fijo con rápido Latir de alas, y baja a ella con re-
,·olet eos de cj t iador . 

• 

1.--.[\j;,do. J)esde ()ctuhr<Jo se hallan nido~. r~n el fundo de 
IIuelqu(~n (l~uin) fueron encontrados tre~: uno e1 3 de ()ctuLre 
de r910, otro el 10 de ()ctubre de 1911, el últin1n el 25 de ()c-
tubrc de 1912, lo~ tres en tronco~ ahuecado~, a un 1netro d~ 
altura. J->or otra parte, en un fundo vecino de lA>:.; ... ~ngcle:;, 
San t¡l Isabel, de;.;cubrí uno el 21 de l)icienlhre de 1927, en el 
hueco de un añoso roble, a sei~ tnet ros del suelo. f:I ho\·o lle-

• 

va una catna de raíces, tnusg-o, hojarasca, pelos o lana, ~~in 
pretenciones art1stical-\. Que sepa yo este rapaz no ocupa a la 
fuerza nidos ajenos, co1no lo estila el cernícalo crccerina de 
l~uropa. Afirtna Gay que anida tatnhién en agujeros de igle-
sia~; no lo he visto. · 

2. lluevas. f>or referencia, dice Gay que son dos, T~chutli 
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que ::,on dos o tre~. v·illanova que alcanzan a cinco y siete. y 
hasta nueve según f~rehm, en f:uropa . En Hue1quén, eran 4 
en dos nidos , , . 3 en uno. f.:n Santa Isabel, cuatro cabecitas de 

• 

polluPlos se asoniahan a la abertura dt~ l hueco na tal. El color, 
seg(tn (~ay, e~ blanqui1co. L.o~ quince que pude ex:1rninar-eran 
lisos. tiraban a un an1arilln dP orín. con jaspcaduras finísitnas 
de pardo rojizo . I ~sf{ricos. el tan1aflo era casi 1Kual en todos : 
31 n1ilín1etro de largo por 27 de di!unetro tnayor. y 32 X 27; 
son pues n1enores que los del europeo, que Iniden 36X 32. 
(~onfornH.~ a L:l ~ cnst"utnbres de lo~ falcbnidos . sblo 1a hembra 
cubre los htte\'OS, si bien afirn1a Brehn1 que interviene tanl-
bién el n1acho. el cual por lo dctnás cuide1 entonces de la ma-
nuntención rle .~u con1paiiera . 

3. Polluelos . Nacen a los 16 día~ de Cinpolladura, con plu-
nlÓn bla neo (] nido en '~ Santa 1 sa hel , , por lo~ residuos de 
con1ida que encontr(~ al pie del árho1. denotaba que los pri-
meros alin1ento~ cle la cría habf~tn sido insectos, y que entou-
ces eran peque1~os rnerlnres v avecil1a~. t:l p1umaie de los jfJ-
venes es ígual al de J;¡~ hen1bra~ . 

L.os prog-enitore~ de!!cnden con denuedo su nido. I.Jo conlpro-
bé yo 111 iSJno el 23 de ~:nero de 1 Q.lt. c~rca del Salto d e l Laja . 
i\ndaha r:1z~ndo C11ando se n1e ,-ien(l enci1na una pare_ia de 
cernícalo~ c·nn a Fudn~; chillidos de furor se elevaban unos 

' ' 

tr~ínta n1etro~: y en ~nc.urvadn vuelo !"e dejaban caer pasando 
a dos nlfl\ ros dt.~ tHi cabeza. n revnleteahan Pn derredor n1íu 

en ap;:etado~ círculo~ . C~on1prP.ndí que tenían su nido rnuy cer-
ca. J{egi~tr(\ los ~'trhole.-. f.~l fiuror exasperado o decreciente 
de los rapaces n1e indicaba la proxin1idad o el alejan1iento del 
nido. Tres veces me a·cometieron con má~ saña, pero nada pu-
de descubrir. 

~.,a hen1hra es tnayor que el rnacho, en unos sei~ centírnetros, 
contrariamente a la ciel cernícalo de N eyba, en Colo1n bia y 
Argentina, que es de tnenor tamaño que Pl macho. 

B. ALIMENTACION 

1.--El cernícalo caza, ante torlo, roedores que son su comi-
da preferida. los n1atél a picotadas en el cráneo. y los despe-
daza. 

2. A falta de ellos, h;tr.e pre~a en la~ avecilla~. que previa-
• 

m en te desphtma cun el tnayor cuidadn. 
3. Por últin1o, echa l;1~ varras a reptiles e insectos, lang·os-

tas y g-rillos , a qu ienes quita los Plitro~. 

(~. --\ ODO DE CAZAR 

1. -·- J>ara coger a roedores, unas vece~ ~e eleva cerniéndose, 
y al descubrir uno se detiene con1o colgando, y vibrando las 
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alas, antes de precipitarse sobre él; otra~ vece~ se posa Pn ai-
gún observatorio desde donde otea lus a 1 reJedorc~: la ci tna df~ 
un árbol, la punta de un espino, u11 poste . y con ~urna frecuen-
cia los alatnbres telegráficos a lo largo de las YÍas f{·rreas. 

He vis tu, en repetidas ocasiones ! ~u :;ai-la en perseguir la~ 
presas que su priinera acotnetida había errado, p;tjarillos o 
langostas. f.: . .; a~í corno uno, despué~ de fracasar en la captur~• 
de un chincol, lo siguió hasta en la galería de una casa; sin re-
parar en peligros propios. 

2. Las aves la~ caza al vuelo, pero no pocas \'CCes se ve 
burlado por ella~. He aquí ca~os. r.:n (,hilo(·, enero de 1932. 
ví un cernícalo eu perst-cución de una g·olcndrin<l que huía en 
línea recta. A las tres cuadras, casi estah<l <dcatlzad~t cu;uHio 
bajó ella el vuelo , vert icaltnen te y cosa de n1edio tnet nJ 1 que-
dando con1o e lavada en el aire . L1e\·ado de su í IliJH.:t.u, pasúl(' 
por encin1a el cerll íca lo, y cuando pudo dar~e ' u el t a. 1 a golnn
drina estaba y a 1 e jos. ~:n otro punto del a rch i piC:.I.ítgo, un ccr-
nfcalo iba en persecución de una torcaza . \1 eno~ ducha que 

• 

1a golondrina, volaba en derechur:1, g-<!núndole <~n ,·el()cidad 
el rapaz. l>¡·.óxinta ya a c:ter en las garras de su cncnli!Y:o. lo-
gró n1eterse en u na espesura de {l rhole~ ('onH, eh i f1f>11 llegb 
el cernícalo, pero ahí perdi{l la codiciada presa Ent<Hlce~ ~e 
fué a posar en ]a cirna cie un laurel, esperando la ~;did;l ele la 

• 

palotna ~ilvestre. !~11 tiJl fundo cercano de L.o:-' :\n~e:v~, purl~ 
ver un han1briento en1peí1ado en cazar dit:cas. J>ero {~stas, 

bastante nurnerosa~, le hacían burla , cruzando sus vuelo~. con 
agudo~ gritos, para desatinarlo, y hundi(·ndo~e ltll~g·o entr~ ias 
ran1as de los ~trbole:..; . I~n una hora no logrf> coger ninguna . 

3.- IJa~ langostas las apresa aún al vuelo. Los den1ú~; insec-
tos lo~ busca andalldo a pie por }os carnpos, con ha....;tant(_) sol ~ 

tura. 
Cuenta Tschudi que el !·ernícalo aco1netc a rapt~ce~ cu:1tro 

o cinco veces tnayores que <''1. hastí1 don1inarit'~ ~: dP~.pP<laz ; Jr
los. l.,n único q!Ie he con1prohado e~ que ho~tif~a ;1 \ ' (! ('(' ·...; ;11 

á g u i la , a se 1n e j a n z a d el t i u q u e . f) ero d u d n q u e ! a a t : t q 1 : ( · el ' · 
• 

veras. I)or el contrario, en Septien1 hre de 1 <) 13. pre~<·nci{· (~1 
triste fin de un cerníca1n , p(~rseguido por UJJ(l pareja de ;'q.rrJi -
las en los cerros de Sa11 Ren1ardo _\lean /ado pronto , 1e~ sir-
vió de clesa\·uno etJ el acto . 

~ 

}) . - · l ' TI LID A () 

]Jebe fi~urar en la Iist;t d~ ~<l~ a\·es (ttiles . Si hit~n se come p;J .. 
. . . / . 
Jaros, son s1empr<:> tnuy pocos en conlpar;;cJon con la cnonnc 
~antidad de roedore~, reptiles e insectn~ claf1ino~ que deslruyt"'-
~~penas u11a \'Cz oí co11 tar que habí<J acotnetidn poli i to~ de r.o ... 
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rral. Es, pues, un error tnatarlos por puro ejercicio de punte ... 
ría, con1o es costutnbre entre cazadores. 

}~. VUELO 

~ : n  g-eneral_ es de esca~a elevación, tnuy flexible y de bastan-
te rapidez. Sucede, sin en1bargo, que se remotita alto para de-
dicarse a ejercicios de al_as acrobáticos y caprichoso~ . I>or lo 
dicho an teriortnen te, su n1ayor ve]ocidarl vence a duras pe-
nas la de las avecillas que persigue. Es n1ucho n1enor que la 
del halcón . 

f~ . - -CARACTER ES

1. ..'iedentart"u. r:I esparverio de r:stados Unidos en1igra por 
bandadas, anualrnente, al l3rasilt y el europeo, por mar, hasta 
Asia v -~frica . El de <: hile e~ nl{ts arnan te del terruño, in ver na 

~ 

en e! país por lo suave deJ frío. :t:n general, una pareja se ad ue-
ña del territorio que rodea el nido, en u.n radio de dos ·teguas. 
ahuyentando a sus congéneres, sisten1útica precaución que le 
da así una rcscr,·a de caza. 

~:n la mala es tación, se (lisetninan aislaclan1ente, en busca 
de presa~ . 

2. Solitario. , r] cernícalo de t:uropa, dice 13rchn1, funda 
verdaderas colonia~ de nidos; ha!-ita treinta pareja~ constru-
v e 11 S U dO 111 Í C j ) jO e ll U I1 a 111 Í S 11 la a r 1J O leda >> • } ~ J de C h i J e Jl O e~ -
tan atn~l.nte · de sus sen1ejante~. Cada 111atrin1onio viye distan-
te de los detnús . l .. o acusa (;ay de ser pendenciero con sus con-
g{neres. l~sto sucede en las incursiones que hacen los vecinos 
en el distrito de cada pareja. Nunca Jos he Yisto cazar en tro-
pa, con1o los \:""ari~ . 

3. ..'ient:idos. (~ualquier cazador sabe, por experiencia, que 
tanto la vista cotno el oído los tienen n1uv finos. Pertniten 
que ~e les acerque, pero parecen conocer el ~1lcance de las es-
copeta;.~: vuelan un poco antes que el ho1nhrc est{~ a tiro . ..:\1 
volver yo del Salto del Laja, el ailo pasado, tres se divirtieron 
en acotnpailar el auto, en son de juego o de desafío. l)urante 
veinte 111inutos repitieron la n1isn1a n1aniobra: adelantar~e al 
coche, posar~e en un poste a or.illa~ de1 catnino, y ;111tes de 
que pudiera yo disparar, vola1 se en curva por Jos potreros, 
parzt ir a para!"se quinientos n1etros ade1an1.e. 

4. A.ntansable. I~n ~-ietnpos de (;ay, se pen~aba etnplearlo 
cual ave d(~ cetre:·ía. 1~1 hecho es qu~ ~P acercd a l.::u; n1oradas 
hun1anas, y frccuPnta jardine~ y huertas, ~' que, totnado d~~ 
polluelo, !"e dotne~tica fúciln1ent e. 1...: ~ n1urho n1ús trabajoso 
famili~~rizar a cernícalos adultos. 

He aquí dos caso~. 
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En los años 1921-25, ví en la r:scuela N ot n1al de Beiiavista 
una pareja de cernícalos, €.ncerrados en una jaula asaz espa-
ciosa, ron nido y· cinco huevos; hecho de crianza. raro en rapa-
ces cautivos, y que :1nualn1ente ~e repetía en una saliente de 
la pared de · adobes. 

En el fundo Catnpusano, cerca de .i\ J aipo, se cogiú, en el 
año 1904, dos polluelos de cernícalos. Se le¡;;; crió en una paja-
rera cerrada, construída frente a las casas. ("recicron lo tnús 
bien, hasta comjendo en las manos de los an1os. (~rande~ ya, 
se les dejó una mañana la puerta abierta. Aprovecharon la 
libertad ofrecida. revoloteando un tien1po por el parque, y 
despÍtrs regresaron a su casiti1 . l)urant e varias ~ernana~: di<>-
ron así sus paseos cotirlianos, vohriendo a Ja jaula ~1 hora fija, 
no bien se les ponía carne fre~ca adentro , de:--~puí~s sólo se r<·-
cogieron al anochecer para donnir, ~in tocar ~iquiera la cotni-
dJ preparada: adiestrados ya Pn cazar. lle~aban sin h;.1n1bre . 
. ~\ los quince días desertaron la p a jarera para ~ien1pre, tal vez 
conf]uistados por el cariño de sus con~{~neres . 

Tern1inen1os con un apunte curioso. I)arece que lí>S pajarillos 
adivin~n cuando el cernícalo llega en son de guert a, o en puro 
paseo. ~=n San Bernardo, en no pocas ocasiones pude presen-
ciarlo. Cnas veces, apenas. se divjsaba un cernícalo todas la~ 
avecitas se hacían hun1o. internúndocie P.n eJ réunajc de los úr-
holes. Otras veces, por e1 contrario, se congre~ahan, y con 
agudos chillidos hosti~es y vueJos en t recrtt zados lo perscgu ían 
largo tietnpo. Otras veces, en fin, ni pajarillos ni cernícalos 
parecían preocuparse unos de otro~. Sit! duda, la Ill é.liH~r<l de 
volar les indica si el rapaz viene con1o ene1ni ~~o o indiferente 
tra11 setl n te. 

Los A:\fGELES, 25 de .. A.hril de 1 ()3S . 
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